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			A todos los valerosos  




			que jamás renuncian a sus sueños. 




			¡Somos infinitos! 




			Toujour 
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INTRODUCCIÓN  




			 




			Las huellas del gran Dragón quedarán plasmadas en el tiempo, pues su paso no ha dejado a nadie indiferente. El incesante batir de alas se mezcló en el aire con los drones asesinos que llovían implacables sobre los cielos tormentosos de las zonas en guerra. 




			Las batallas se instalaron, gloriosas, sobre los pueblos en conflicto, las guerras fratricidas estremecieron al mundo por su crueldad sin límite; ni asomo de tregua alguna. Las personas que vivían en esas tierras antes fértiles solo pudieron huir o morir, no hubo otra opción para ellos. 




			Entretanto, la evidente transformación de la manera de vivir de la sociedad en conjunto se volvió cada vez más tecnológica, sin dejar mucho espacio para los viejos sistemas que fueron caducando uno tras otro, mientras surgía la nueva realidad controlada por la inteligencia artificial, la cual pareciera ser una herramienta fabulosa que permitiría lograr resultados extraordinarios en todo orden de cosas, pero al mismo tiempo podría llegar a ser más poderosa que la inteligencia humana e incluso a controlarnos, tal como se muestra en las novelas de ciencia ficción. Será justo en este nuevo período astral, controlado por la Serpiente de Madera, donde podremos comprobar la profundidad de esta realidad que emerge. 




			Pero cada vez que avanzamos hacia nuevas perspectivas, estas tienden a volverse inquietantes, puesto que, al mismo tiempo que desarrollamos sorprendentes herramientas, somos testigos de cómo la naturaleza continúa dando señales de crisis sin que hagamos nada concreto para paliar los daños que nosotros mismos provocamos. 




			El desequilibrio de las temperaturas así como los continuos desastres naturales ya no parecen sorprender a nadie. El cambio climático se ha normalizado a tal punto en la opinión pública que la constante emergencia ecológica no parece detenerse ante nada, al igual que el proceso de deterioro de los aspectos éticos de la sociedad. Lo más extraño de todo es la indiferencia de las masas, que continúan sus vidas de manera automática, sin preguntarse demasiado qué es lo que pasa en su entorno. Hasta que no nos afecta de manera directa, nadie reacciona. 




			Tal vez seamos víctimas de una profunda amnesia que nos impide recordar, tras siglos y siglos de batallas, que en las guerras nunca hay vencedores, solo muerte y destrucción. Eso no es tan diferente ahora; las entidades que pudieran poner freno a estos nuevos holocaustos no tienen el poder ni tampoco, al parecer, la intención de hacer nada para alcanzar la paz. 




			El Dragón, como animal mítico que es, nos sumergió en una nebulosa en la que cada vez nos resulta más difícil distinguir las fronteras entre realidad y fantasía, entre el bien y el mal. 




			Cómo no preguntarnos, entonces ¿a dónde nos lleva este tiempo tan sorprendente? Uno en el que debemos saber cada día de qué lado estamos, a qué estamos jugando, a dónde nos lleva esta loca danza actual en la que ya es difícil distinguir entre lo verdadero y lo falso. La misma tecnología, tan disparada, puede lo mismo auxiliarnos como engañarnos. Muchas veces no sabremos qué es lo que tenemos al frente, tal vez sea una imagen virtual o quizá una persona real; apostamos todo a un número de la suerte, somos como jugadores en un gran casino galáctico en que nunca sabemos si somos candidatos al éxito o al fracaso, ni tampoco si somos víctimas o victimarios. 




			Así son estos tiempos de cambio de paradigma. Después de vivir dos años de elemento Metal, en los críticos 2020 y 2021, ingresamos en una nueva realidad virtual, en la que debimos aprender a movernos o colapsar. Luego viajamos a dos años de Agua, 2022 y 2023, para observar el deterioro de las emociones de la humanidad que, en medio de enormes conflictos, dividió al planeta en dos fracciones irreconciliables. Esos tiempos llegan a su fin en 2024 y 2025, en los que gobierna la Madera, el enigmático quinto elemento que con decisión nos hará enfrentar la realidad ambiental, lo que tarde o temprano nos impulsará a experimentar un despertar espiritual colectivo. Esa será la única esperanza de lograr avanzar en la evolución y no continuar propiciando la que sería nuestra extinción como especie. Esa es justo la situación que el Dragón puso en evidencia: es tiempo de tomar conciencia. 




			La esperanza es nuestro último vehículo. La incertidumbre ante un panorama desolador es grande, pero el espíritu de supervivencia inagotable de la humanidad surgirá una vez más bajo las circunstancias que sean necesarias. 




			Podemos considerar que estamos transitando hacia fronteras desconocidas que nos permitirán adecuarnos a este nuevo paradigma y transformarnos en seres multidimensionales, capaces de entrar en contacto con el resto de la humanidad a través de una red virtual de la cual todos somos parte, sin limitaciones de tiempo ni de espacio. 




			Bajo estas condiciones tan especiales nos dirigimos al año de la Serpiente de Madera, que promete fuertes emociones para esta humanidad que transita entre dos eras, que representan mundos tan diversos que escapan a la imaginación. 




			Atrás queda el rumor de alas del Dragón que demostró que nada es imposible, que esta nueva época está llena de misterios aún por resolver. Ahora solo nos queda seguir adelante, convencidos de que será mucha más la luz que la oscuridad, y que los sonidos de las bombas darán paso a un tiempo en el que por fin podamos alcanzar la paz. Que el cambio de piel de esta Serpiente nos dé la oportunidad de reinventarnos como sociedad para aprender a construir más puentes que muros. 




			La naturaleza, al fin y al cabo, siempre tendrá la última palabra. Adecuándonos a sus transformaciones crearemos una nueva conciencia global que deje atrás los combustibles fósiles, que continúe promoviendo la electromovilidad y el desarrollo de sorprendentes adelantos científicos en los campos de la medicina, la astronomía y la ingeniería. De a poco, todo esto dará forma a este nuevo mundo que recién empezamos a comprender. Un espacio cuántico que es manejado por principios muy distintos de todo lo que antes conocíamos. Somos una humanidad en pleno cambio y será durante el reinado de esta Serpiente cósmica que empezaremos a aprender a cómo vivir bajo las nuevas reglas. 




			Un tiempo fascinante se abre ante nosotros. Los más viejos entregaremos el testimonio a nuestros descendientes y serán ellos los que construirán el porvenir, soñando siempre con un mundo mejor, más justo, más limpio, más hermoso. 




			¡Así sea! 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
LA LEYENDA DE LA SERPIENTE BLANCA  




			 




			Atardecía en un pequeño pueblo costero al norte de China, en los tiempos de la antigua dinastía Shang. 




			El cielo había tomado una suave tonalidad roja, tan hermosa que un joven de la localidad que recorría la orilla de la playa no pudo evitar sentarse a contemplar tanta belleza. Era el momento de detenerse, tras una larga jornada de recolección de yerbas medicinales que utilizaba para su trabajo de herborista. 




			Sentado en la arena, meditaba de manera serena, observando la danza de las nubes al caer el sol, cuando percibió no muy lejos un bulto extraño en la orilla lamido por las olas. Sorprendido, se apresuró a ver de qué se trataba, y espantado quedó al ver que ese bulto era nada menos que una bellísima joven desnuda, envuelta apenas en su cabellera oscura. 




			Tomándola en sus brazos y cubriéndola como pudo, corrió con ella hasta su cabaña. Se asustó al notar que, en su palidez, la muchacha comenzaba a dar señales de vida. Con lentitud, fue parpadeando y abriendo los ojos, dejando al joven cada vez más impactado, pues nunca había visto un tono de verde tan profundo en otros ojos. 




			Sintiéndose cautivado por tanta belleza, casi como si fuera magia, pensó que nunca querría dejar de mirarla, y deseó con fuerza amarla y protegerla de todo mal. 




			Deseaba con ansias saber quién era la misteriosa dama, de dónde venía, cómo había llegado hasta la orilla de esa playa, cómo podía ayudarla... Eran tantas las preguntas que tenía, que no supo por dónde comenzar. 




			Les sorprendió el siguiente amanecer sin que la mujer hiciera más que mirarlo y sonreírle con dulzura, sin decir una sola palabra. 




			Así continuaron los días entre ellos. Poco a poco la muchacha se fue recuperando gracias a los cuidados del joven y a las preparaciones de hierbas que le administraba con la esperanza de que su albo y bello rostro fuera tomando algún color. El chico ya no deseaba ni siquiera ir al campo o a la playa a recolectar yerbas, solo quería permanecer junto a ella y asistirla, sin tener la menor idea sobre su origen. 




			Cuando reina la magia entre dos almas, el tiempo se desliza de manera imperceptible. Varias lunas habían pasado por su casa cuando el joven herborista se decidió a pedirle a la pálida niña que aceptara ser su esposa. Ella suspiró profundo, lo miró con sus ojos infinitos y asintió con la cabeza, mientras veía florecer una bella sonrisa en su rostro. 




			Con el tiempo, la misteriosa historia fue surgiendo: la niña se llamaba Ming-Li, la barca pesquera en la que viajaba hacia nuevas tierras había naufragado durante una terrible tormenta, su pueblo había desaparecido a causa de la sequía y solo ella había sobrevivido, ocultándose en una caverna por largo tiempo; esa era la razón de la extrema blancura de su piel. 




			El joven herborista le enseñó sus artes, y pronto ella se transformó en una experta alquimista. Con las yerbas que recolectaba su esposo, preparaba complicadas pócimas que lograban efectos milagrosos. 




			Muchas personas empezaron a solicitar sus medicinas, hasta que su nombre se hizo popular en aquellos parajes. Un día cualquiera, golpeó a sus puertas un anciano de aspecto extraño. Ella se sobresaltó al verlo y desapareció al instante del salón, dejando al anciano a solas con su esposo, quien le solicitó que le indicara cuáles eran sus dolencias para darle una receta apropiada. En vez de eso, el viejo se acercó hasta su oído haciendo ruido al respirar y, lleno de veneno, dejó caer las siguientes palabras: «Pobre joven ignorante, ¿no te das cuenta de que tu esposa es un demonio, una peligrosa hija del reino oscuro?». 




			El joven, sorprendido y molesto, le ordenó al hombre que se fuera de su casa, pero este, antes de salir, le arrojó a la cara su última indicación: «La noche de luna llena del quinto mes del año síguela más allá de la medianoche. ¡Entonces verás quién es ella en realidad!». El joven se sintió muy afectado al oír las extrañas palabras del anciano. Se apresuró en buscar a su amada, a la que encontró sentada frente a la ventana de su cuarto con la mirada perdida, observando el lejano horizonte. Acarició su cabeza con ternura, sin comentar una palabra de lo que había escuchado. En cambio, musitó confesiones de amor que ella recibió con los ojos bañados en lágrimas. 




			El joven no tenía intenciones de seguirla, como había sugerido aquel viejo; quería confiar en que solo se trataba de un cruel engaño. Pero pasó el tiempo, y cuando llegó la luna indicada, pasada la medianoche escuchó que ella se deslizaba con sigilo fuera del lecho y se dirigía, como si flotara, hacia el bosque iluminado por la plateada luna. 




			No pudo evitar la tentación de seguirla. 




			En lo más profundo del bosque se abría un pequeño espacio de luz, iluminado con intensidad por los rayos de luna. En él, se veía un círculo formado por miles de pequeñas serpientes plateadas en cuyo centro se encontraba su esposa ejecutando una extraña danza ritual. Poco a poco, la mujer se fue transformando en un ser radiante que dejó caer con delicadeza su forma humana, dando paso a una enorme y majestuosa cobra blanca que se movía con armonía al ritmo del mágico e incesante siseo de las pequeñas serpientes plateadas. 




			Fue tan fuerte la impresión del muchacho que salió de su escondite e ingresó con brusquedad en aquel círculo encantado para ponerse frente a ella con los brazos abiertos, esperando comprender qué era aquello que estaba presenciando. Lo que él no sabía era que ningún mortal podía sobrevivir si presenciaba la danza mágica de la divina Serpiente Blanca, que no era un demonio, sino una diosa. 




			Cuando ella volvió de su éxtasis, ya era demasiado tarde: en el suelo del círculo prohibido, su esposo yacía de bruces, muerto. 




			Ming-Li, recuperando su forma humana, llevó con dificultad el cuerpo de su esposo consigo hasta el hogar, donde corrió a preparar el más poderoso elixir de vida y muerte, algo que solo una diosa podía lograr. 




			Las horas transcurrían como si fueran días, semanas o meses, y la Serpiente Blanca agregaba a su medicina las propias lágrimas que derramaba, pues sentía un gran amor por su esposo, el único que había podido llenar su vida de alegría, algo que jamás había experimentado en su existencia anterior de reina Serpiente. Gracias a él había logrado su sueño de vivir como humana. 




			Repasó todos sus pasos hasta el momento presente, en que al menos había conseguido traer de vuelta al joven a la vida, aunque no podía despertarlo. Habían sido víctimas de aquel anciano malvado, que en realidad era un demonio. Por esa razón había podido reconocer de inmediato a la divina Serpiente Blanca, poniéndole esa trampa al inocente joven que cayó en ella y se condenó a muerte. 




			Ming-Li puso a su durmiente esposo dentro de una burbuja cristalina que lo protegería de todo mal, cerró con mucho cuidado la casa, rodeándola de protecciones mágicas, y luego se dirigió con premura al monte sagrado, más allá del gran río amarillo, escurriendo sinuosa, hasta alcanzar la cumbre a la que solo los dioses pueden acceder. 




			Era allí, en aquellos jardines divinos, donde podría recolectar las ramas, hojas y flores del árbol de la vida eterna, para preparar la medicina que haría beber a su esposo. Pero en esos parajes el tiempo no existe; por eso, cuando al fin la divina Serpiente Blanca pudo volver al hogar, encontró la cabaña cubierta de vegetación. Tal vez habían pasado años, o siglos, sin embargo, el hombre permanecía intacto, dormido dentro de la burbuja de cristal, tal como lo había dejado antes de partir. 




			Todo había cambiado, menos su amor. Así que apenas tuvo la bebida mágica en sus manos, se apresuró a dejarla caer gota por gota en los congelados labios del joven. Cuando los colores fueron volviendo a su rostro, Ming-Li no pudo más de felicidad: lo había logrado, y ahora su esposo había alcanzado la inmortalidad volviéndose igual a ella. 




			Los habitantes de aquellos parajes remotos aseguran que en cada quinta luna del año se pueden distinguir en lo más alto de las montañas las siluetas de dos enormes serpientes, una blanca y otra negra, que danzan con dulzura unidas bajo la luz plateada de la luna, celebrando la magia infinita de un amor que jamás pudo ser vencido, ni por los demonios, ni por el tiempo, ni siquiera por la muerte. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
LA CLAVE NUEVE  




			 




			Cada año podemos sumar los dígitos que lo componen con el fin de encontrar la clave del tiempo por venir. En este caso, tenemos la siguiente ecuación: 




			 




			2 + 0 + 2 + 5 = 9 




			 




			Esta clave anual resulta muy poderosa, puesto que el nueve contiene en sí mismo la energía de la transformación: lo viejo es desechado y preparamos la llegada de un nuevo tiempo. Podemos concluir que estamos ante un año de limpieza profunda; se da vuelta la página de los tiempos, todo lo que ya no sirve es eliminado en pos de la evolución. Aquello que estaba inconcluso tendrá su desenlace. 




			Se trata, por lo tanto, del evidente fin de un ciclo histórico. Es hora de soltar y dejar ir. A nivel personal podemos considerarlo un tránsito liberador para la mente y la vida en general, mientras que para la sociedad representa la búsqueda de un nuevo equilibrio. 




			Es posible considerar que esta clave nos introduce no solo en un tiempo de transformación, sino también de purificación, orden y balance en el que veremos nacer nuevas creencias místicas, mientras las antiguas colapsan. Para los pitagóricos, el nueve fue conocido como «el alfa y el omega», así como también «el número del hombre», por ser nueve los meses de gestación. En numerología es llamado el número perfecto, pues al sumar todos los números de nuestro sistema numérico observamos que este nunca se destruye (1+2+3+4+5+6+7+8+9 = 45 y 4+5 = 9). 




			En economía, es asociado con lo material por el impacto que produce sobre la psiquis del consumidor, por eso es muy habitual que los precios sean rotulados con un noventa y nueve noventa y nueve ($99.99). 




			Este número se destaca, además, por algo muy especial: al multiplicarlo por cualquier otro número, la suma de los dígitos de su resultado siempre dará nueve. Por este motivo es asociado con la eternidad, con aquello que nunca termina, puesto que al mismo tiempo que cierra los ciclos, entrega la pauta para los que vendrán. 




			La clave nueve se relaciona con el idealismo, la ambición, el éxito, así como con los enigmas y misterios nunca resueltos del tiempo. Corresponde a la polaridad Yang, es regido por el planeta Marte, y es el representante del conjunto celestial, el Sol, la Luna y los siete planetas de nuestro sistema solar. Se trata también del número que contiene la circunferencia completa, 360° grados, pues al sumar sus dígitos, una vez más, nos dará nueve como resultado. 




			Como cifra cabalística, el nueve es el número del fin y del principio de todas las cosas, y representa la culminación de un proceso largo. Podríamos hablar de los últimos noventa años, o tal vez de los últimos nueve siglos, que se están cerrando en sí mismos al igual que la imagen ancestral del ouroboro, la serpiente que se traga su propia cola representando de esa forma la eternidad, lo que nunca termina y que se regenera a sí mismo una y otra vez. Incluso el Cantar de los cantares está armonizado en esta cifra. 




			Son nueve los libros del sabio Heródoto, en la antigua Grecia, que dan origen al relato histórico. La acción, el valor, así como el conflicto, también corresponden a esta clave numerológica. Las antiguas escrituras manifiestan que son nueve los caminos por los que debe pasar el alma humana para alcanzar la perfección: el amor, el gozo, la paz, la benignidad, la paciencia, la bondad, la fe, la mansedumbre y la templanza. 




			El número nueve aparece cuarenta y nueve veces nombrado en la Biblia. La cábala lo representa como un símbolo esencial del proceso completo de una vida, y en el catolicismo se dice que serían nueve las jerarquías celestiales. Ellos practican la Novena como un ejercicio de devoción, con la que tras nueve días de ayuno y oración se pretende obtener alguna gracia divina. En el hinduismo, esta clave simboliza los elementos universales: tierra, agua, fuego, éter, tiempo, espacio, alma y mente. Y en la masonería, el nueve es el emblema de la materia en constante flujo, que aún es capaz de retener su identidad. 




			Es el número que nos muestra el proceso de la evolución humana, reflejado por las cifras más temidas, el 666 y el 144, cuyo resultado es el mismo: nueve. El 666 representa la naturaleza salvaje del hombre en su lucha por alcanzar la inmortalidad, mientras que el 144 simboliza a los humanos que alcanzarán la necesaria evolución para trascender a un estado superior angélico. 




			En la mitología griega, las musas eran nueve: Calíope, Clío, Erato, Euterpe, Melpómene, Polimnia, Talía, Terpsícore y Urania, esenciales para la inspiración del ser humano. Además, aseguran que fueron nueve las hijas de Zeus engendradas en nueve noches consecutivas. 




			Esta clave también es representada por los triples aspectos del hombre: cuerpo, alma, espíritu; por eso se dice que se trata del número de la universalidad, aquello que todo lo abarca. Se comprobó que cada ciento ochenta años se producen grandes cambios mundiales en todos los aspectos: social, económico, político, ambiental e incluso espiritual. Si sumamos los dígitos da: 1+8+0= 9. 




			Consideremos incluso que el ritmo cardíaco medio es de setenta y dos latidos por minuto, y 7+2= 9. Por hora, los latidos son 4.320, y la suma de ellos: 4+3+2+0= 9. 




			Bajo la energía de esta clave, la integración, solidaridad y generosidad serán los principios que la sociedad tenderá a situar en primer lugar. Por desgracia, para permitir el nacimiento de una forma de vida más evolucionada será necesaria una purificación que arrastrará grandes luchas, por ende, inevitables catástrofes. Reducidos a cenizas, tal como el mítico ave fénix, podremos renacer como sociedad y ser mucho más sabios, conscientes y visionarios. 




			Nueve son las sinfonías de Beethoven, siendo la novena la más famosa. La clave nueve representa el idealismo, la luz interior, que nos lleva a alcanzar un grado superior de conciencia. Por eso el Arcano IX en el tarot es El ermitaño, que refleja la sabiduría en soledad. 




			Sin duda, estamos ante una clave determinante, que representa el año en que veremos cómo colapsa un período de tiempo histórico para dar espacio al nacimiento de una nueva manera de vivir en la que deberemos aprender a sentir, a ser, e incluso a existir desde parámetros muy distintos a los que estábamos habituados. 




			La Serpiente se apresta a abrir su inmensa boca para tragarse su propia cola, llevándonos con ella a un tiempo de tecnologías escalofriantes, en el que todo lo que conocimos quedará convertido en leyenda. Preparémonos para abordar esta nave del tiempo que nos conducirá por rumbos tan sorprendentes con lucidez, sin aferrarnos a nada, con todos los sentidos alerta y, ojalá, ligeros de equipaje. 




			 




			¡Maktub! 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
PREDICCIONES PARA EL MUNDO  




			
EN EL AÑO DE LA SERPIENTE  




			
DE MADERA 2025  




			 




			El paso del gran Dragón ha sido épico, e incluso podríamos catalogarlo como apocalíptico, puesto que lo acontecido a lo largo de su regencia supera lo imaginable en relación al dolor, horror y muerte que dejaron las guerras fratricidas que han asolado al mundo. 




			Pero no solo eso trajo este mítico Dragón de Madera; también sopló sobre el planeta su fogoso aliento e hizo subir la temperatura hasta romper los termómetros y desató enormes desastres naturales. El calentamiento global fue más que una teoría; su expresión dejó huellas profundas, con grandes extensiones de tierra secándose mientras otras se inundaban producto de los deshielos. 




			En paralelo, un nuevo mundo se desarrolla a una velocidad incalculable. La tecnología no detuvo su alucinante crecimiento, coronándose a sí misma con el despegue masivo de la inteligencia artificial. Y no fue el único adelanto surgido del aliento del Dragón, también infinidad de inventos que lo han ido automatizando todo, sin olvidar que de manera simultánea el aumento de conciencia ecológica a nivel mundial, en especial en los países más desarrollados, siguió impulsando una acelerada electromovilidad y una tendencia progresiva a no depender de combustibles fósiles. 




			La capacidad de volar de este increíble Dragón provocó que se les diera mucho apoyo a los programas espaciales, los que demostraron un auge notable que no veíamos desde hacía varias décadas. Estamos llegando cada vez más lejos en cuanto al conocimiento y la comprensión del universo en que vivimos. 




			No olvidemos que el Dragón es una figura mítica, lo que impulsó a la sociedad entera a confundir realidad y fantasía. Las llamadas fake news, así como las imágenes creadas de modo artificial, plagaron el mundo virtual y confundieron a los ingenuos. 




			La llegada inequívoca de otra manera de vivir, de habitar un mundo híbrido, con un nuevo orden virtual que no conoce límites ni fronteras entre el bien y el mal, es el nuevo paradigma. Esta verdad emergente, tan relativista e incierta, hará a muchos quedar varados entre el viejo y el nuevo mundo, sin poder encontrar su lugar. Sin embargo, será la robusta Serpiente de Madera la que invite a deslizarnos tras ella en silencio para sumergirnos de lleno en lo que nos depara el porvenir. 




			Este nuevo regente de los tiempos trae consigo una invitación a ser más cuidadosos que nunca. Las palabras pueden ser tan peligrosas como las armas, y veremos cómo todos los que hablen de más sufrirán las consecuencias. Por lo mismo, debemos aprender a distinguir con quién o en qué nos estamos involucrando, ya que la abundancia de máscaras puede llevar a la confusión. 




			Las cosas estarán dispuestas a distorsionarse, debido a que los poderes también están migrando. Muchos países pequeños lograrán mayor importancia, mientras los que por tradición son más poderosos estarán de capa caída. La guerra de Ucrania dejará costos demasiado altos para Europa, que no verá con buenos ojos las alianzas con Estados Unidos, que a su vez se encontrará convulsionado por los cambios políticos internos que lo impulsarán a mudar de actitud con relación a las guerras que ha apoyado y financiado. 




			La llegada de la enigmática Serpiente de Madera encuentra a Oriente y Occidente divididos en dos frentes irreconciliables. Toda la humanidad, sea de uno u otro lado, tendrá que asumir una nefasta realidad que será difícil de superar en años próximos. Los problemas económicos serán evidentes y afectarán en aspectos como la cesantía y la inmigración descontrolada, sobre todo en Europa y en Estados Unidos, aunque por desgracia son tendencias caóticas que se extenderán por el resto del mundo. 




			Los poderes se han trasladado de Occidente a Oriente, dando un giro absoluto a la manera en que se desarrollaba hasta ahora la convivencia de la sociedad humana. Este profundo cambio, que comenzó durante la pandemia de 2020, inició un proceso que nos llevará a recorrer de la mano de los doce animales estos tiempos de crisis hasta llegar a un nuevo orden mundial, muy distinto al que conocíamos. 




			El Ratón de Metal, regente de aquel año catastrófico, dio el «vamos» a un período histórico que tiene ciertas similitudes con la década de los sesenta, puesto que, como sabemos, cada sesenta años los acontecimientos tienden a repetirse, aunque en una nueva frecuencia. Aquel período también se caracterizó por un rotundo cambio de paradigmas mundiales, y en esa oportunidad tuvimos tránsitos astrológicos similares a los que estamos observando hoy. 




			Durante ese ciclo fuimos testigos de grandes revoluciones estudiantiles, la irrupción decidida de la liberación femenina y guerras encarnizadas que se desarrollaban al mismo tiempo que la ciencia, cuyos avances fueron tan palpables que incluso logramos llegar a la Luna. 




			Sin embargo, esta vez nos encontramos en una frecuencia muchísimo más elevada, e incluso más intensa. El período que transitamos tiende a cambiar de tal manera el paradigma de la humanidad que cuando cerremos el ciclo con el Jabalí de Metal, el año 2031, habremos llegado a un tiempo que ni siquiera la ciencia ficción más atrevida ha podido imaginar. 




			Sobre las huellas de los genocidios y gracias a la regencia de la Serpiente, veremos nacer una potente corriente pacifista que se extenderá por las universidades, tal como sucedió tras la guerra de Vietnam. La juventud reaccionará de esa forma al horror de las batallas que no tienen sentido más que para aquellos que lucran con el dolor y el desastre humanitario. Una verdadera revolución social nacerá con enorme impulso y se luchará contra el descarado dominio de las élites, que habrán quedado en evidencia tras los desastrosos resultados de todo lo que promovieron para aferrarse al poder. Como consecuencia de los tiempos que se avecinan, de manera inevitable experimentarán su propia destrucción. 




			La liberación sexual de los años sesenta esta vez se mostrará en una versión futurista con la hibridación de los seres humanos: la fluidez para cambiar de sexo a voluntad y la tendencia generalizada a crear una especie de género universal que no es totalmente femenino ni masculino. No habrá límites de condición previa, pues gracias a la ciencia todo estará al alcance de quien desee cambiar su realidad inicial, con la posibilidad de dejar atrás cualquier limitación de edad, raza o género, lo que derivará en una reproducción humana cada vez más controlada y menos natural. 




			Se trata, sin duda, del umbral de una nueva revolución social. Del colapso de las viejas estructuras, del choque brutal entre la antigua sociedad patriarcal, jerarquizada, piramidal, frente a esta conmoción social igualitaria apoyada en lo científico, lo intangible, que nos pone ante una situación relativista, cuántica, con una indeterminación absoluta. Será una verdadera negación de la realidad objetiva frente a una mutación constante. Todo lo que parecía seguro ya no lo será; todo cambiará, se transformará en un instante, y la tecnología será pronto la nueva religión. 




			A su vez, las manifestaciones de la naturaleza —cada vez más extremas por causa del acelerado cambio climático— generarán una curiosa dinámica mundial. «Estar preparados para todo» será la consigna; ya no podremos considerar que las estaciones serán iguales a las que conocíamos y deberemos aprender a estar alerta ante todo evento. Los incendios, las erupciones, inundaciones, sequías o terremotos se presentarán a lo largo del planeta con mucha más frecuencia. 




			Los tránsitos astrológicos anuncian la llegada de un tiempo dominado por el elemento aire mientras vamos dejando atrás el dominio del elemento Tierra, que promovió el capitalismo y el patriarcado. Las nuevas energías nos conducen al dominio de la mente, de la ciencia, de la tecnología que, guiadas por la inteligencia artificial, cambiarán por completo el rostro de la sociedad actual. 




			Las clases sociales incluso se organizarán desde otros parámetros, haciendo colapsar lo poco que quedaba de la clase media. Observaremos que, así como en la antigüedad fueron los nobles quienes dominaban, para luego ser los ricos los que dirigían, ahora serán los inteligentes, las mentes, no los bolsillos, los que controlarán el mundo que nace, sin importar orígenes sociales, género o raza. 




			La tendencia al crecimiento de empresas gigantes, como Google y otras que se han instalado como poderes supremos, irá en aumento. Además de generar ganancias económicas, controlarán la política, sin distinguir entre Oriente y Occidente, dando un giro notable a la tendencia actual de vivir bajo la dictadura de un gobierno mundial en las sombras, que controla a los gobernantes como verdaderas marionetas solo para obtener más poder. 




			Los beneficios que procurarán estos modernos poderes serán otros. La dinámica emergente se volcará al despertar de una conciencia general de conservación y protección del medioambiente, defendida por organizaciones cada vez más poderosas; todo lo contrario de la locura extractivista que nos ha llevado al límite de tener al planeta agonizante y a la humanidad en serio peligro de extinción. Estos nuevos paladines del medioambiente tomarán actitudes radicales para enfrentar a las grandes empresas que dañen la naturaleza. 




			La potente tendencia ultraderechista conservadora que arrasó en la última parte del reinado del Dragón se diluirá bajo la energía transformadora de la poderosa Serpiente, que engullirá todo lo antiguo. La política mundial perderá de vista las clásicas tendencias de derecha e izquierda y surgirán nuevas corrientes. Será el apogeo de las antiguas sabidurías indigenistas, brillará el ritualismo, cobrarán relevancia agrupaciones de diversas líneas espirituales y surgirán grupos que rechazarán los adelantos tecnológicos. Sobre todo lo podremos apreciar en la educación, puesto que los estudiantes se encontrarán ante un verdadero metaverso educativo en que tendrán acceso, a través de la realidad virtual, a todo lo imaginable. Accederán a explorar la historia o la geografía de manera virtual, podrán sentirlo en tiempo real, viajando por las épocas y por los continentes como si volaran sobre ellos. Realizarán, además, todo tipo de experimentos a través de la interacción en 3D con conceptos complejos y abstractos como nunca antes. La Serpiente, que parecerá estar realizando su clásico cambio de piel de manera galáctica, hará que queden atrás los antiguos sistemas educativos para forjar las bases de la formación de nuevas generaciones evolucionadas. 




			Para los jóvenes, todas estas técnicas resultarán muy adecuadas, sin embargo, para las generaciones provenientes del siglo anterior, serán un verdadero desafío. Les resultará abrumador desarrollarse en medio de estas nuevas tecnologías, donde hablar con un ejecutivo virtual o comprar algo por medio de internet será cotidiano. Considerando que ya estamos inmersos en esta nueva realidad, no será tan violento el cambio, pero sí será definitivo, por lo que aquellos viejos que no se adapten se sentirán excluidos del sistema. 




			Ya decíamos que el cambio de piel de la Serpiente lo viviremos todos como sociedad debido a la energía que conlleva la entrada definitiva a la Era de Acuario, en la que todo estará condicionado por el elemento aire, en especial, las relaciones y la comunicación. Basta con considerar el proceso que hemos vivido con la telefonía celular a partir del ingreso al siglo XXI: de ser unos aparatos que tenían como único objetivo permitir hablar, se transformaron en pequeños computadores que hacen de todo y que se han vuelto imprescindibles en la vida de las personas. Atrás quedaron los teléfonos fijos, las máquinas fotográficas, las calculadoras, las linternas e incluso los relojes, puesto que el celular cumple todas esas funciones y muchas más, llegando a ser unos verdaderos auxiliares cotidianos. 




			Todos los procesos que se harán evidentes este año de la Serpiente de Madera tendrán directa relación con la maquinización de la vida cotidiana, sin importar si se trata de países menos desarrollados, puesto que esta energía llegará hasta los más recónditos lugares del planeta. En este universo virtual, incluso las guerras se librarán desde satélites, drones o cualquier otro vehículo, lo que derivará en que todo parezca un videojuego, solo que con consecuencias devastadoras. 




			Se trata de un tiempo en que, de manera inevitable, viviremos las consecuencias del paso del Dragón, que dejó al mundo dividido y sin mucha posibilidad de reconciliación. Observaremos las nuevas alianzas y el colapso de los poderes que hasta ahora habían tenido el control del mundo. El crecimiento de los países que integran el BRICS+ frente al poder de la OTAN resultará inquietante y será el germen de nuevos conflictos que parecerán imposibles de solucionar, lo que derivará en el aumento de la sensación de peligro que se ha instalado en el inconsciente colectivo. 




			El período astral que se viene será bastante intenso a causa de este reacomodo de fuerzas. La presencia de China como poder supremo debilitará la idea, instalada desde el término de la Segunda Guerra Mundial, de que Estados Unidos controla el mundo sin contrapeso alguno. Ahora, la Unión Europea, cada vez más conservadora, insistirá en aferrarse a antiguas normas que se verán superadas por la posición de los países emergentes cuya voz harán notar. Todos las naciones que se cobijen al alero de China incrementarán su poder, mientras que los que intenten seguir de aliados de Londres y Washington verán más complicado el panorama, sobre todo a nivel económico y en torno a la inmigración ilegal. 




			El panorama geopolítico está sufriendo transformaciones extraordinarias durante este período astral, si consideramos que la Serpiente puede ser letal al agregarle como elemento la Madera, que se relaciona con inventos y adelantos técnicos, vemos perfilarse un mundo distinto al que conocimos hasta antes de la pandemia. 




			Esta nueva realidad surgirá de los escombros del sistema neoliberal que en unas pocas décadas arrasó con la ecología, explotando la naturaleza sin preocuparse de su restitución, así como con la economía mundial, donde institucionalizó la corrupción y la injusticia. 




			Las organizaciones políticas de cada continente tendrán objetivos muy diferentes y será muy difícil trabajar en conjunto, debido a que cada región tiene necesidades muy distintas. Algunos antiguos aliados se separarán. Si pudiéramos observar nuestro mundo desde arriba, veríamos las alianzas transformándose y un panorama muy distinto al que estábamos acostumbrados. 




			A este panorama convulso se suman el temor constante a los desastres naturales y la velada amenaza de nuevas pandemias. La sensación generalizada de desconfianza provoca tal incertidumbre, que ha llevado a muchos incluso a plantearse si la opción de vacunarse es correcta. Ya no se sabe en quién confiar, pues como en todo surge un discurso confuso y muchas cosas que se dicen resultan falsas, la gente termina haciendo sus propias investigaciones y buscando las decisiones que cree que serán las más adecuadas. 




			La globalización provoca que algo ocurrido en París pueda afectar a una lejana isla del Pacífico o un conflicto en las montañas de África repercuta en gente de Turquía, Grecia o Colombia. Ya no existen fronteras; la información está en el aire, por lo tanto, estamos todos unidos sin remedio, para bien o para mal. 




			Algunas de las tendencias más significativas que podremos observar para este año de la Serpiente de Madera serán: 




			 




			• El calentamiento global tendrá efectos acelerados  que no podrán ser mitigados por maquinarias ni  técnica alguna, al extremo de dejar partes del planeta inhabitables.




			• Un fuerte aumento del uso cotidiano de la inteligencia artificial en todo tipo de actividades, a nivel  masivo.




			• El ritmo frenético de las migraciones no cesará,  seguirá en constante aumento.




			• La diversidad sexual será cada vez más amplia y  se extenderá a nuevas tendencias que superarán la  imaginación.




			• Nuevas organizaciones de tipo espiritual alcanzarán miles de seguidores, mientras que las religiones tradicionales tendrán cada vez menos adeptos.




			• El crecimiento del poder femenino en la política mundial alcanzará su mayor nivel. Serán muchas las mujeres que tomen el mando en diversos  países.




			• Los desastres naturales estarán presentes todo el  año en forma de aluviones, inundaciones, terremotos y huracanes. La naturaleza se hará sentir  con furia en todo el planeta.




			• Los conflictos en Medio Oriente no se detendrán,  sembrarán cada vez más dolor y muerte. Esto derivará en un ataque sorpresa a Israel con graves  consecuencias.




			• La guerra de Ucrania llegará a su fin, pero solo  después de que se hayan hecho evidentes las huellas de su fractura.




			• China aumentará su poder político, aunque sufrirá de constantes y enormes desastres naturales.




			• La división entre dos bandos en Estados Unidos  será tan radical como lo fue en los tiempos de la  guerra de Secesión.




			• Habrá grandes escándalos en torno a algunas  compañías farmacéuticas involucradas en las vacunas contra el covid.




			• Cundirán los rumores sobre la presencia de alienígenas en las cúpulas del poder que controlan el  mundo. Constantes anuncios respecto de avistamientos de naves extraterrestres pondrán el tema  ovni de vuelta en las primeras planas.




			• El cambio de rumbo de la política estadounidense provocará una ola de transformaciones en las  alianzas internacionales.




			• Veremos el nacimiento de fuertes corrientes pacifistas en los círculos estudiantiles universitarios,  en especial en Europa Central.




			• En Alemania se producirán muchos conflictos  sociales debido a la situación de los inmigrantes,  que seguirá en aumento producto de las guerras  en Medio Oriente.




			• Las monarquías europeas sufrirán escándalos familiares que no podrán ocultarse al público, lo que  provocará cambios importantes en su posición en  la sociedad, la que será cada vez más incierta.




			• Habrá grandes conflictos en zonas australes por  temas de soberanía, desde la Patagonia, donde se  involucrarán poderes económicos chinos e israelíes, hasta la Antártica, donde se dividirán las potencias entre los que quieren protegerla y los que  desean explotarla.




			• El aumento de desastres ambientales en el hemisferio norte, acompañado de las temperaturas  extremas, provocarán un fuerte movimiento migratorio hacia el sur.




			• El veloz desarrollo de la tecnología cambiará todas las funciones relacionadas con el trasporte, las  comunicaciones e incluso con la educación básica  y superior. La dependencia a distintos aparatos  será cada vez mayor y relegará al pasado todos los  antiguos sistemas.




			• Resurgirá con fuerza la exploración espacial, y  China se ubicará en un lugar preferencial.




			• Gracias a la incorporación masiva de nuevas tecnologías se normalizará aún más el teletrabajo.  La activación de la robótica reemplazará de forma progresiva la mano de obra humana y muchos sistemas de servicios estarán por completo  automatizados.




			• El poder de las redes sociales crecerá de manera  sorprendente, extendiéndose a todo orden de cosas, tanto para bien como para mal.




			• El Vaticano será protagonista de un escándalo  con graves consecuencias para los involucrados.




			• Habrá un aumento en la producción de sistemas  generadores de energías limpias, en la implementación de electromovilidad y el uso de energía  solar en la vida cotidiana. Irá desapareciendo el  uso de combustibles fósiles, para ser reemplazado por baterías de litio, gas natural o hidrógeno verde.




			• Los desastres naturales relacionados con el viento  dejarán grandes daños en regiones como Florida,  el golfo de México y las islas del Caribe. También  en Indonesia, Tailandia y lugares cercanos.




			• Así como el año anterior las temperaturas subieron en exceso en ciertas zonas, este año tenderán  a bajar de manera drástica, provocando grandes  heladas en los países más cercanos a ambos polos.




			• Potencias como China e India inaugurarán nuevos sistemas operativos tan poderosos y efectivos  como los implementados por los actuales monopolios occidentales (Meta, Google, Amazon...),  desbancando sus reinados. El giro será radical, ya  que estos nuevos sistemas ganarán adeptos a una  velocidad sorprendente gracias a las ventajas que  ofrecerán a un público que hasta entonces no tenía opciones de escoger.




			• Veremos un importante desarrollo de la ingeniería genética y un aumento de la nanotecnología  en la medicina, lo que implicará la irrupción de la  ciencia en la normal reproducción humana, interviniendo la naturaleza con el fin de crear seres a  gusto y voluntad de los progenitores. Además, se  alcanzarán extraordinarios resultados en la búsqueda de tratamientos para enfermedades consideradas incurables, como el cáncer, el alzhéimer,  el párkinson y otras afecciones relacionadas con el  sistema nervioso, el cerebro y el corazón.




			• La conciencia globalizada, tanto del desastre  climático como de nuestra responsabilidad al  respecto, despertará tendencias organizadas de  iniciativas masivas enfocadas hacia el reciclaje.




			• Habrá un control en la producción indiscriminada de plásticos de un solo uso y surgirán nuevos  sistemas de protección contra el desastroso aumento del microplástico en la naturaleza.




			• Nuevas crisis bancarias impulsarán a realizar cambios sustanciales en su manera de operar a nivel  mundial, lo que impulsará una profunda automatización y modernización del sistema de bancos.




			• Se lamentarán las muertes de personajes públicos,  como dos altos jefes religiosos, un viejo exgobernante europeo, un famoso cantante setentero, un  revolucionario que será asesinado de manera vio- 




			lenta, un conocido arquitecto y un escritor controvertido, pero a la vez muy premiado. 




			 




			Al iniciar el recorrido por el mundo durante el reinado de la poderosa Serpiente de Madera nos encontramos ante una humanidad en plena transición entre una realidad controlada por el elemento Tierra, que nos mantuvo atados a la importancia de las cosas materiales y del poder económico, a otra en que estaremos regidos por el elemento Aire, que nos impulsará al aprovechamiento del poder de la mente, de la tecnología en todas sus formas, introduciéndonos en una nueva realidad, más virtual que tangible, y que antes componía el núcleo de nuestra existencia. 




			A partir de 2020, año en que el Ratón de Metal inició este gran cambio de paradigma, nos vimos introducidos en un largo proceso de cambio. El desafío consiste en adecuarse a estos nuevos tiempos durante este período en que, como humanidad, estaremos experimentando esta enorme mutación. Cuando esa transformación concluya, estaremos preparados para iniciar el nuevo ciclo en una realidad distinta y trascendente. 




			La sensación de estar sumidos en pleno apocalipsis es, en todo caso, bastante inevitable, porque a lo largo de la historia hemos visto como los grandes cambios suelen estar acompañados de grandes desastres. Lo que vemos hoy no es nuevo: pestes, guerras, hambrunas y muertes, provocadas tanto por la naturaleza como por el hombre. Por lo tanto, los oscuros jinetes del Apocalipsis ya están galopando entre nosotros. 




			Lo interesante es establecer cuál será el futuro de la humanidad, o de lo que quede de ella, porque al escuchar el discurso de los líderes actuales de las mayores potencias surge otra vez la sombra de un posible conflicto atómico que nos hace sentir que vivimos al filo de la navaja. 




			Nuestra impresionante capacidad de sobrevivencia ha quedado demostrada a través de la historia. Por esta razón podemos abrigar esperanzas de que, pase lo que pase, seguiremos adelante, aun considerando que el mayor peligro que enfrentamos es nuestra propia naturaleza destructiva. 




			Lo mejor será dar un recorrido a nuestro alrededor, mirar desde la orilla del tiempo hacia el porvenir con el fin de dilucidar respecto a lo que nos depara la enigmática Serpiente de Madera. 




			Comenzaremos nuestro viaje desde el Lejano Oriente, con China como la potencia dominante de los nuevos tiempos. A pesar de que deberán enfrentar grandes desastres naturales y una nueva epidemia, los adelantos en relación a la carrera espacial serán sorprendentes y su desarrollo comercial imparable. Xi Jinping continuará estrechando sus relaciones con Rusia y la mayoría de los países asiáticos, aumentando su poder, mientras el distanciamiento con las naciones europeas será paulatino aunque constante. El último capítulo de la guerra de Ucrania tensará sus relaciones con Occidente. Al margen de ciertas crisis relacionadas con bancos y constructoras, entre otras empresas, su economía se mantendrá creciente, cada vez más alejada del dólar como moneda universal e imponiendo con fuerza el uso del yuan para todo tipo de transacciones. Esto será parte de una campaña de desdolarización que surgirá desde Oriente avanzando a toda velocidad por el mundo, ya que la caída de Estados Unidos como principal economía global se hará evidente debido a sus convulsiones políticas internas. Los intereses chinos se extenderán hacia el extremo del hemisferio sur, poniendo sus ojos en los recursos naturales de la Patagonia y la zona Antártica. 




			Aunque todo apunta hacia el futuro, el pasado irrumpirá tras el descubrimiento de las ruinas de una antigua y desconocida civilización en zonas aledañas a Mongolia, revelando que aún hay misterios por resolver de tiempos remotos. 




			El enfrentamiento entre las dos Coreas pasará por momentos bastante críticos que atraerán la atención mundial debido a las inquietantes advertencias de Corea del Norte, lo que con facilidad podría encender otro foco bélico con posible intervención rusa. 




			Toda la zona montañosa entre Nepal, Bután y el sur de China sufrirá fuertes movimientos telúricos con consecuencias muy graves para las principales ciudades de esas áreas. 




			Naciones como Laos, Tailandia y Camboya tendrán un tiempo de muchas revueltas civiles ante la situación de carencia de sus poblaciones, empeorada por los desastres naturales que sus respectivos gobiernos no alcanzarán a enfrentar con la rapidez necesaria, provocando desesperación entre sus habitantes. 




			En Myanmar habrá continuas batallas entre el gobierno militar y los rebeldes, con muchas víctimas inocentes como resultado. Esta parte del mundo se verá enfrentada a toda clase de desastres naturales, sobre todo inundaciones, derrumbes, grandes marejadas y vientos huracanados, con sus graves consecuencias en la industria turística y el inevitable aumento de la cesantía. Un terrible tifón provocará gran devastación en Filipinas. Toda la zona de Indonesia sufrirá constantes desastres de agua y viento. 




			India crecerá de forma notable gracias a importantes tratados internacionales que la pondrán a la cabeza de las naciones del BRICS+. Obtendrá altos puestos de poder y se destacará, además, por su gran desarrollo tecnológico, sin que eso evite el incremento de la miseria en buena parte del país, que ni con todo su bagaje místico podrá hacer mucho por los necesitados. Tampoco estarán libres de desastres naturales: toda la zona norte se encuentra en una situación parecida a sus vecinos de las montañas, y serán víctimas de fuertes movimientos telúricos, mientras en el sur tendrán que luchar con grandes inundaciones. 




			De manera inevitable, la violencia continuará devastando las tierras de Afganistán, Pakistán y sus alrededores, con la desesperanza que deben vivir las mujeres sometidas por creencias religiosas de gran crueldad contra las que ningún organismo internacional ha podido hacer gran cosa ni antes ni ahora, quedando abandonadas a su suerte. 




			Todas las naciones vecinas a Irán, que estará experimentando mucha convulsión social, se verán involucradas en conflictos armados. Armenia, Siria e Irak serán zonas de conflicto durante el reinado de la Serpiente. El espectáculo puede empeorar al acercarnos al Líbano y a Jordania, donde la incursión israelí se incrementará luego del exterminio realizado en Gaza, pudiendo sufrir la misma suerte. Sin embargo, a pesar del apoyo incondicional de Estados Unidos, este año las cosas se complicarán para Israel a causa de una creciente oposición mundial que al fin logrará el fin de Netanyahu y su línea política, para entregar el poder a una facción mucho menos violenta que logrará ir devolviendo poco a poco la paz a esa zona, aunque las consecuencias de lo ocurrido se extenderán por mucho tiempo. 




			Múltiples países continuarán reconociendo al Estado palestino hasta conseguir que se les entregue el espacio que históricamente les pertenece. A pesar de la oposición israelí, esta realidad tomará forma con el apoyo mayoritario de todas las naciones emergentes que formarán un bloque de apoyo ante esta situación. 




			En tanto, Turquía cobrará cada vez más relevancia en la región, siendo siempre una piedra de tope a los avances de la OTAN. En esa nación podremos ver a Recep Tayyip Erdogan empoderado, prestando apoyo a Rusia a pesar de sus aliados europeos, lo que les dará la condición de puente entre dos mundos. 




			Grecia no logrará sacar su economía a flote y seguirá siendo receptor de olas de inmigración ilegal de personas que tampoco desean permanecer en su territorio. La ratificación del país como un lugar de paso, unido a los desastres ambientales, los mantendrá en una crisis económica constante. 




			Rusia permanecerá incólume, aun teniendo a gran parte de Occidente en su contra. Mantendrá el poder en alto, y sus alianzas con China, gran parte de Asia y medio Oriente le permitirán continuar defendiendo sus últimas conquistas en Ucrania, pero a un enorme costo humano. Y también interno, porque las consecuencias del conflicto derivarán en protestas sociales contra la política autócrata de Vladimir Putin. Al término de la regencia del Dragón, se sabrá que este gobernante sufre de ciertos problemas de salud bastante delicados. 




			Sin que la guerra llegue a un término oficial, de a poco se determinarán las nuevas fronteras tras la invasión rusa, pero no serán aceptadas por Ucrania ni sus aliados. Aun así, estas tierras permanecerán en poder de Rusia, al igual que sucedió con Crimea. Putin no dará ni un paso atrás, aunque tampoco continuará avanzando. La intervención de China permitirá la consecución de un término medio aceptable para todos, menos para el gobierno ucraniano, que quedará tambaleando debido al cambio en las condiciones del país que deberá dedicarse a la reconstrucción y dejar de lado la intención de recuperar lo perdido. 




			Arabia Saudita y los Emiratos Árabes, así como el resto de las naciones que controlan la mayoría del petróleo en el mundo, enfrentarán acelerados cambios económicos debido al incremento en el uso de combustibles alternativos. Pero están preparados para este escenario e incursionarán en otros negocios relacionados, sin perder su favorable posición ante el resto del mundo. 




			Europa Central se esforzará por controlar las crisis bancarias y las dificultades financieras causadas por las grandes diferencias entre las naciones que la integran, a pesar de ser parte de la misma Unión Europea. El predominio de posiciones políticas ultraconservadoras frente a la necesidad de adecuarse a las actuales condiciones demográficas y climáticas, además de económicas, será la principal causante de estos problemas. En medio de un mundo en crisis que se transforma, las fuerzas retrógradas ya no podrán seguir teniendo el control. Los nuevos liderazgos, como los ya citados países del BRICS+, serán la pesadilla de los viejos líderes acostumbrados a llevar las riendas del mundo. 




			Las naciones escandinavas serán un modelo para muchos respecto de cómo conducir los asuntos sociales. Sin embargo, su paz se verá alterada por las relaciones entre Rusia y sus nuevos aliados con la OTAN, lo que les hará vivir en constante incertidumbre. En Noruega cundirán movimientos racistas antiinmigración que traerán conflicto a su población, expuesta de pronto a constantes protestas y manifestaciones. 




			La tendencia socialdemócrata generalizada en las cuatro naciones escandinavas se contrapondrá con el dominio ultraderechista de las últimas jefaturas de la Unión Europea, que al correr de este año de la Serpiente de Madera tenderán a volverse menos rígidas, aceptando nuevas posiciones que los hará ir asumiendo, de a poco, tendencias más abiertas. 




			Las condiciones climáticas en toda Europa, incluyendo Gran Bretaña, estarán en extremo cambiantes. Las estaciones ya no serán lo mismo y ese cambio redundará en un daño importante en las producciones tradicionales de vinos, aceites y productos lácteos. Muchas empresas estarán al borde de la quiebra y será difícil para los distintos gobiernos mantener a flote la producción habitual. Grandes olas de cesantía arrastrarán a otras zonas de la economía, como el sector inmobiliario y de las aseguradoras, que fluctuarán sin encontrar equilibrio a lo largo de todo el período. 




			Esta situación viene gestándose desde el año anterior, con fuertes caídas en los valores de las acciones de las grandes empresas que cotizan en la bolsa. Incluso en Reino Unido ya hubo una enorme caída en el mercado de valores, y será difícil que remonte este año. La fragmentación financiera, energética, digital o científica no solo será complicada entre los miembros de la UE, sino también dentro de cada país, presionados de manera incesante por compañías estadounidenses o chinas, que resultarán una competencia imposible para las empresas nacionales. 




			Entretanto, la OTAN como organización protectora de sus países miembros seguirá en la controversia, pues promoverá enfrentamientos en lugares claves que mantendrán a toda Europa en un constante temor de recibir algún ataque directo. El delgado hilo que separa Oriente de Occidente seguirá pendiendo de forma delicada, y nadie puede asegurar que ambos frentes podrán mantenerse controlados e impedir ataques sorpresa en sitios inesperados con el peligro que eso conlleva. 




			La situación entre Taiwán y China seguirá en crisis y acarreará muchas dificultades al resto del mundo sin que nadie pueda hacer gran cosa por evitar un desastre. Aunque alcanzar la paz mundial será la principal tarea de la misteriosa Serpiente, que con su ancestral sabiduría podría ser la creadora de un tratado de no agresión entre las principales potencias, surgiendo la posibilidad de algún acuerdo de no uso de elementos atómicos o bacteriológicos. Lo que antes no pudo lograrse, dadas las condiciones presentes en este período, tendría mejores perspectivas de lograrse. 




			Gran Bretaña vivirá una gran crisis política. El actual gobierno no parece tener futuro y dará paso a los clásicos enfrentamientos entre conservadores y laboristas, con grandes posibilidades de que los segundos accedan al poder. También veremos una violenta ola racista antiinmigrantes. En otro aspecto, la familia real se verá sacudida por un escándalo que tendrá terribles consecuencias en sus vidas, en un año que para ellos será más que trágico: tendrán que enfrentar la grave enfermedad de uno de sus miembros e incluso la muerte de uno de los de mayor edad. 




			España estará dividida en dos bandos irreconciliables, con serios conflictos internos dentro del gobierno actual. El intervencionismo del aparato estatal será, no por razones políticas, sino motivado por la necesidad de enfrentar las continuas crisis que durante el año de la Serpiente la mayoría de los países de la zona estarán experimentando. Las situaciones de emergencia producidas por desastres naturales no les dejará más alternativa que controlar los precios, los salarios y alzar los impuestos. Esto derivará en multitudinarias protestas que implantarán un clima de emergencia que no favorecerá la paz. Los cambios en el sistema bancario, así como las nuevas legislaciones en distintos ámbitos, llenarán de incertidumbre a la población. 




			En Francia el panorama no estará mejor. La ultraderecha habrá escalado posiciones, acorralando a sus opositores que, aun estando en el poder, verán tambalear sus propósitos, los que ya se habían visto debilitados a causa del apoyo a Ucrania. Esto dejará profundas huellas en la economía y grandes dolores de cabeza para Emmanuel Macron. El presidente deberá gobernar en difíciles condiciones por causa de la falta de apoyo, tanto de los políticos como del pueblo. El uso de la violencia para controlar las tendencias revolucionarias hará que el pueblo salga a las calles con desastrosos resultados. 




			En Alemania, en tanto, el interés central estará puesto en la situación político-económica. Los conflictos sociales se verán estimulados a causa del aumento disparado de la inmigración que, a pesar de ser inevitable debido a la necesidad de mano de obra, desencadenará una profunda crisis. Los temas de pensiones serán otro foco de conflicto, ya que el número de pensionados será cada vez mayor al de personas en edad productiva. En una ciudad importante sucederá un enorme estallido a causa de un problema relacionado con el gas. 




			La caída de las monedas tradicionales y la evidente campaña mundial de desdolarización, impulsadas por el fuerte ingreso de monedas como el yuan o el rublo, sumado a las nuevas generaciones de criptomonedas, crearán un nuevo panorama económico que acrecentará las crisis bancarias en el mundo occidental. Toda la Unión Europea se verá afectada por un período de complicaciones económicas y de grandes cambios estructurales en sus políticas financieras, con el consabido malestar de las poblaciones afectadas. 




			Suiza, como siempre, se mantendrá al margen de los conflictos de sus vecinos, pero no por eso estará exenta de problemas por las mismas razones: lo económico en primer lugar y lo social en segundo. Además, deberán atender los muchos problemas ambientales provocados por el cambio climático que afectarán a sus industrias tradicionales, en especial, la alimenticia. 




			En Portugal deberán lamentar un gran desastre provocado por descuido humano, mientras que sufrirán tanto sequías como inundaciones que se presentarán de forma alternada, sin equilibrio. 




			Italia, en tanto, atraviesa por una transición política entre el pasado y el futuro. A pesar de tener un gobierno conservador de derecha, deberá legislar sobre temas conflictivos desde el punto de vista valórico, como la eutanasia, además de los recientes cambios restrictivos en las leyes de aborto y los derechos de las diferentes religiones, entre otras materias en las que no será fácil llegar a acuerdos. Las alzas de impuestos y el aumento del costo de vida serán inevitables, complicando la sobrevivencia de los grupos menos favorecidos. Los niveles de pobreza aumentarán debido a las continuas oleadas de inmigrantes ilegales, lo que agudizará el conflicto social. 




			El Vaticano será centro de la atención mundial a mediados de año, debido a complicaciones en la salud del papa Francisco. 




			Mirando hacia medio Oriente no se percibe nada bueno. La desgracia del pueblo palestino, masacrado por la guerra, hará difícil de pensar en que este lugar pueda renacer de sus cenizas en un corto plazo. Esto incluirá a Israel, que tras la caída de Netanyahu deberá recuperar el respeto, lo que estará en entredicho para la mayoría del mundo, tras lo sucedido en el año del Dragón. El nuevo gobierno que llegará con la Serpiente deberá propiciar un radical cambio de piel. 




			Desde luego debemos considerar que la situación de Irán en este continuo conflicto con Israel será la de estar siempre al borde de la catástrofe. Esa parte del mundo será una zona roja permanente, no solo para los países vecinos, también de manera interna, debiendo enfrentar crisis políticas y sociales. 




			Si nos dirigimos hacia América del Norte veremos cómo el extremo polar ártico está sufriendo cambios notables en su geografía. La bella Islandia será víctima de desastres continuos por las erupciones volcánicas y los terremotos que no cejarán en todo el año. Canadá será refugio de grandes olas de inmigrantes rechazados por Estados Unidos. Su economía y estabilidad política se mantendrán en equilibrio, sin embargo, al menos tres veces en este año de la Serpiente deberán sobreponerse a grandes inundaciones, además de derrumbes ocasionados por las mismas condiciones. 
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